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SICMBRA DE IDEALES 


Todos los hombres sienten, más o 
menos intensamente, el afán de prolon- 
gar en el tiempo la proyección de su 
obra, el recuerdo de su vida y de su 
nombre, Y por servir a este deseo, de 
gloria acaso en algunos, es que los 
hombres se sienten inclinados a cum- 
plir erandes hechos, aunaue sean po- 


bellos hechos, nobles y ejemplarizado- 


la justicia, la libertad y el bien. 


cos Ins nue realmente se determinen a "98 *N is correspondientes; dar- 
emprender tales emnresas. Y de éstos ¡14 MOtivos de lucha, de grandes alien- 


todavía. unos son emnujados incons- | tos, y hacer que se polaricán. hacia un 


cientemente por ese afán y a otros les ¡Objetivo digno, pugnando por dar for- 
alumbra con claridad meridiana el ca. "2? lo anhelado, por trazar en la hu- 
imanidad imperfecta el camino de per- 
¡fección que alumbran nuestros deseos. 
Cierto es que existen muchos seres 
invalidados para ello, carentes de ver- 
¡daderas aptitudes, incapaces de un es- 
impriaitilás aña ditección cera ds |fuerzo sostenido, que sólo Saben mar- 
muricarles la proyección recta de un ¡eRA a remolque de los movimientos 
idea! que penetre. con la piqueta de su [EOIEGaTOR y en QUiBnEA nO 387 Ue rial 
luz, en el seno obscuro del mal. Y es fiar en nada. Pero no es menos cierto 
así que, movidos por ese deseo incons- | 42 hay otros, cuyas aptitudes supe- 
ciente, seducidos por el éxito que se les ¡ Flores son negadas en infelices empe- 
ños, cuyas naturales disposiciones per- 
manecen ocultas, cuyos espíritus eleva- 
dos duermen en la esterilidad. Son va- 
lores propios, enterrados, que es preci- 
más, poroue les falta una idea, orienta- ¡$0 Sacar a la luz de las creaciones para 
dora y dinámica. que 16 cohesión a la ganarlos para la causa del bien huma- 
obra y estimule y encauce el esfuerzo pu Para ello hay que fecundar con un 
o bdoR ¡ideal de justicia esos espíritus elevados, 
Por eso que son tantas las energías ¡alumbrar esas disposiciones ocultas y 
perdidas: las unas, perdidas en la in- ¡colocar esas aptitudes mal empleadas 
fructuosidad de las acciones desconcer- | sobre el plano elevado de las realiza- 
tadas y sin norte, desperdiciando así ¡ciones de que son capaces. * 
los tesoros de su personalidad y la ge-| Siembra de ideales, es lo que se ne- 
nerosa riqueza de su energía, por no |cesita sobre esas tierras que son aptas 
saber darles un objetivo preciso de bien | pero que permanecen estériles. Despa- 
humano: y las otras se pierden doble- | rramemos, pues, nuestras ideas incan- 
mente por su empleo en fines malva- |sablemente, para alumbrar en los hom- 
dos. Que también hay quienes quieren ¡bres los altos designios de que están 
proyectar tras de sí sus recuerdos por ¡faltos y por cuya carencia pierden la- 
la farma de que crimenes. mentablemente sus valores mejores. 
Existen muchos hombres de valía, | Todos, más o menos intensamente, 
pensadores, sabios, gentes de inventiva | desean proyectar al porvenir su vida y 
y de alma grande, que malgastan de | Su obra, pero, o no lo consiguen, o si 
modo lestimoso lo mejor de sus vidas |lo consiguen es por el recuerdo de sus 
persiguiendo fines pequeños que no|maldades. No saben que el modo me- 
guardan correspondencia con el valor |jor de perdurar en el recuerdo de las 
de sus aptitudes, que se pierden así sin | gentes, es dar de sí lo más bueno, y de 
dejar en el mundo la huella que debie- |la mejor manera, pues valemos por lo 
ran señalar. Es de lamentar la pérdida | que realmente damos de nosotros mis- 
de tales aptitudes superiores, de tantos | mos, por lo que hacemos, por la entre- 
temperamentos heroicos, de almas tan | ga de nuestro espíritu, y por el dolor 
srandes que, bien orientadas tras de- | fecundo que sentimos en la persecu- 
Signos superiores, hacia un sentido |ción de la obra grande que se em- 
ideal, granarían su energía creadora en | prende. 


mino de sus acciones, los cuales se re- 
presentan los objetivos de su obra, ilu- 
minados por nn elevado pensamiento, 
en tanto que todos los demás gastan 
sus enercías sin concierto alouno.. sin 


aparere hbrumosamente en el indefinido 
ensueño, se lanzan tras acciones desa- 
tinadas unas veces, criminales otras y 
de efectos contraproducentes otras 
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A IA e ARA CTE 


E 
¡tez en el entusiasmo popular y largan a 


Farolerí 
olerías (e la ¡las gentes a manifestar por las calles, co- 
2 ¡reando el bímno y vivando a la patria. 
vi d ur0uesa Y así se forma el tejido de la actualidad 


burguesa, con sus muchas demostracio- 


x t nes, faroleras arriba, estúpidas abaj 
Son muchas las demostraciones, faro- ¿ ; 3 pidas abajo. 


€ras arriba, estúpidas abajo, que forman| Por las viciorias de Firpo, bombas, 
el tejido de la actualidad de la vida bur- | ediciones especiales de los diarios y ma- 
Blesa. Hoy como siempre los poderosos nifestación; por el regreso de la delega- 
Continuan haciendo su contento con mul | ción argentina al Congreso de Santia- 
arolerías y nutriendo con ellas al pue-|80, que tuvo por única consecuencia una 
0 que les sigue y que hace el bobalicón, | Aura armamentista que hará aumentar 
admirándolas. Són todas cosas especta- los presupuestos de guerra, gran recl- 
Culares, ridículas y absurdas que serán|bimiento, con manifestación también; 
Siempre de la adoración de una parte del | por la apertura del Congreso, lo mismo 





Pueblo, como todo lo efectista, lo pala-| que por el desfile del 25 de Mayo, gran 
Fero, lo que se acompaña bien al son|2ftuencia de gente a la Avenida de Ma- 


del himno, de las charangas militares, de | y, 4 embobarse al paso del presidente 


Os discursos vanos y de las conmemora- | 0 Jel ejército. Y sigue y sigue... 

“iones patrióticas, mientras esa parte del |. El afán de farolear de los burgueses, 
Pucblo no tenga más pensamiento, ni vi- | de los patriotas, es incansable, y en cual- 
Milidad, ni sentido, ni salud moral que los | (uier cosa, por estúpida e insignificante 
Urgueses, ni menos" verbalismo y ape-| (ue sea, encuentra motivos para ello. Lo 
$0 a la farolerías que éstos. principal no es la causa, sino el ruido que 


. se hace, la aparatosidad que se desplie- 
Los triunfos de un boxeador, el éxito a á 


a, el brillo de artificio que se logra, 
£ un caballo y el pretendido lucimiento | lo que se consiga hacer comulgar al ed 


* Un embajador ritman una misma idio-| blo con tales ruedas de molino. Se pa- 
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res, contriburían a elevar los hombres 
hasta planos de conciencia más altos 
y a combatir el mal, la opresión y la 
injusticia por el más pronto triunfo de 


Es necesario, pues, organizar las ap- 
'titudes para que se cumplan a sí mis- 
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gan, en fin, más de la representación que 
de las cosas. Y para que se inflamen y 
para que su entusiasmo rompa en alari- 
dos bestiales y gestos dementes, no ne- 
cesitan mucho; bastan unos discursos va- 
nos, una bandera o una charanga. 

Ahí está para probarlo el Congreso 
de Trabajadores que realiza en estos días 
la Liga Patriótica. En él todo es verbal, 
inefectivo, tartarinesco, sin más realidad 
que la de los discursos vanos y las de- 
clamaciones patrióticas. Todo es tan ver- 
dadero, en ese Congreso, como su desig- 
nación de Congreso de Trabajadores. Y 
tan trabajadores que son los que inter- 
vienen en él: militares, marinos, docto- 
res, industriales, etc. Como que en su 
sesión inaugural hablaron varios aboga- 
dos, un vicealmirante y un diplomático, 
sin perjuicio de hablar, cada uno de ellos, 
en nombre del trabajo. 

Como se ve, por todas estas manifes- 
taciones de su vida ordinaria, la entera 
sociedad burguesa procura alejar al pue- 
blo de lo efectivo para atraerlo a lo pu- 
ramente verbal y representativo; y ha- 
cer que desaparezca en él toda preocu- 
pación honda por las cosas reales de su 
situación miserable para que se atenga a 
la representación farolera, la exteriori- 
dad reluciente que se les ofrece. Pero no 
hay caso. El pueblo se encuentra a si 
mismo en lo que, siendo efectivo, viril, 
rotundo, responde a las necesidades de 
su real emancipación. 


*%s 


Argentinos y extranjeros 


a mii 

Se siente la religión del patriotismo 
en cuanto es el “ord*1 social”, la de- 
fensa de lo estatuído. la salvaguardia 
del privilegio. Fuera ¡le eso, el senti- 
miento, el concepto de patria que tan- 
to declaman los burgueses, desapare- 
cería. El patriotismo +s, pues, en los 
amos y gobernantes, el sentimiento 
que inspira la tranquilidad del bien go- 
zado, del privilegio que se aprovecha. 

Es así, que un argentino de orden 
hace llamado a un extranjero de orden 
también, para que colabore con él en la 
celebración de actos patrióticos y de- 
más cosas que tengan olor a patria. Pa- 
ra esto no hay ningún inconveniente. Si 
el lugar de natalidad es diferente, y pue- 
de dividirlos, el interés gomún en el res- 
peto y la defensa de “orden social” los 
une indefectiblemente: De ahí que, ar- 
gentinos y extranjeros de orden, no ha- 
gan nunca cuestión de natalidad, de la 
que no hacen diferencia alguna. Y asi, 
lo único que diferencia a los hombres son 
las ideas. ¿Y qué diferencia puede ha- 
ber entre argentinos y extranjeros de or- 
den? Ninguna, pues, porque son unas 
mismas sus ideas. 

Argentinos y extranjeros de orden se 
encuentran en su patria, donde quiera. 
Pueden tomarse de la mano, pues, mar- 
char al mismo paso, y cantar un mismo 
himno, y unirse, en fin, para toda “no- 
ble empresa patriótica”. Al fin y al ca- 
bo, están por igual en su patria ahora. 
De no estar acomodados, como están en 
sus privilegios, no serían patriotas. Tie- 
nen patria ellos en cuanto las formas so- 
ciales del presente perdaran. Acabadas 
éstas, se acabó la patria. 


—_ Y) Y ón 


LA PATRIA 


Asi dijo el padre, cuando llevaron a 
su casa el cuerpo de su hijo muerto en 
la guerra: 

—¿Este es el bebé que bailó sobre mi 
rodilla?. ¿Es el chicuclo que salía a reci- 
birme cuando salía del trobajo? ¿El que 
me traía la comida al cavipo cuando re- 
posaba bajo los árboles? ¿Este el joven 
que trabajó a mi lado e hizo que mi co- 
razón brincara de sr al ver que 
había formado a un hafíbre digno de 
heredar mi puesto en el imundo?... 


Así dijo la madre lloraWio : 

—¿Este es el hijo que A en mis en- 
trañas? ¿Es el hijo que crlé en medio de 
angustias y alegrías, por haber dado vida 
a un hombre? ¿El niño de andar vaci- 
lante que se asía a mis vestidos? ¿Este 
es el hombre que me prodicía tanto or- 
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SACCO yVANZETII 


Sacco. En la expresión sufrida de 
años de tortura moral y física que 
rosa espera entre la muerte, que 


que quiere conservarles libre la 


AP 


Blanco y negro 


Chile, cuyos peñascos del Norte ti- 
ritan bajo los cielos, hasta hacerse lu- 
minosos, fluidos, se precipita en el sur 
a una llamarada ' humeante, espesa. 
Aquellas cimeras blancas, son aquí to- 
rrentes negros. Como, si en pasados si- 
glos, un ejército friolento se lanzara a 
estas regiones buscando fuego en que 
calentarse. Y en ellas hubiera muerto 
carbonizado. 


reino negro. En la tormentosa región 
minera. Negra es el agua del puerto, 
el valle es negro, las cumbres calvas 
son negras. Y todavía, bajo de éstos, 
del suelo, del mar, del monte, está el 


y el grisú: el oro negro y el viento ne- 
gro. 

Hemos llegado a las minas de Lota 
y de Coronel; pero no bajamos a ellas. 
No lo permiten sus dueños; y no por 
pudor, seguro, sino porque en este mun- 
do de fuego opaco, de auroras sólidas, 
un anarquista es un peligro siempre. 
Es una llama desnuda — fósforo, an- 
torcha — que bien puede despertar la 
furia negra que duerme en las galerías 
subterráneas. Y ¡ay! de los negreros, 
entonces! 

“Oro negro”, llaman al carbón los 
amos. “Viento negro”, llaman al gas 





£ 


gullo y a quien esperaba verlo a mi lado 
y al de su padre, en tanto que envejc- 
cíamos en pas?... 


rriblemente pálida, hundiendo la cabeza 
entre las manos: 


—¿Es éste el tierno amante cuyos ojos | 
parecían besarme al mirar y cuyos f uer- | 
tes brazos siento aún alrededor de mt | 
cuerpo? ¿Es posible que éste sea aquel 
que con su amor daba felicidad a mi co-| 
racón, una felicidad no sentida nunca por| 
otra mujer? ¿Este es el hombre de quien 
soñé fuera el padre de mis hijos? ¡Dios 
mío! ¿Qué he hecho yo para que me ha- 
gan tanto dañof... 


Y los hombres que habían traído aque- | 
| 
1 





lla masa de huesos rotos y carne desgarra- 
da entraron las angarillas en la habita- 


Fotografía tomada al cumplirse el 25." 


Atravesado el Bío-bío, entráis en el | 


infierno más negro aún; está el carbón ; 





| 
«Isí dijo la novia entre sollozos y als mbre no ha muerto por la Patria?... 





día de la huelga de hambre hecha por 
ambos se: muestra la huella de los tres 
Hian padecido hasta ahora, en la dolo- 
3. ieren darle sus verdugos, y la vida, 
Zesisión del proletariado universal. 


Ptos A A 


DC CHILE 


¡está contenida la vida de unos y de 
otros. La mina, que para aquellos es 
un áureo tintineo, torrente oscuro que 
¡se clarifica al aire y acaba por acuñarse 
¡en monedas limpias, para éstos es una 
acechanza eterna, lazo en la sombra, 
guadaña traicionera. Miseria negra. 

No nos dejaron pasar, pero los mi- 
'neros vinieron hasta nosotros. A los to- 
¡ques del clarín, se congregaron en sus 
| locales de resistencia. Y ahí les habla- 
¡ mos... 
| Pero, no es lo que nosotros dijimos 
¡lo interesante ahora, sino el mensaje 
¡que allí nos dieron al despedirnos. Nos 
¡lo dictó una muchacha, hija, hermana, 
¡camarada de los mineros huelguistas de 
Coronel. Lo transcribimos. 

Gaucho anarquista: decid a las mu- 
¡jeres de allá, de las pampas argentinas, 
¡que estamos en el infierno, pero no sin 
¡ rebeliones. Que a miles de metros bajo 
¡la mar, soñamos con la justicia, espe- 

ramos su llamado para la batalla gran- 
¡de y definitiva. Y que aquel día, ya no 
será más carbón lo que saquen nuestros 
hombres por las bocas de los chiflones 
y de los piques, sino sus combos y sus 
barretas, ¡El viento negro de las reivin- 
dicaciones! 

Esto nos dijo, Y después de esto, nos 
¡puso una blanca cosa sobre el recuerdo, 
¡—No olvidéis de besar en nuestro nom- 
¡bre a los hijitos de las compañeras... 





grisú los esclavos. Y he aquí que en' 
estos dos nombres, como en dos polos, ' 


R. GONZALEZ PACHECO. 


A 
| ción y, al salir, dijeron al padre, a la ma- 
dre y a la novia: 

| —¡Consolévos los tres! 


¿Acaso este 


El padre, la madre y la novia se núra- 
ron: después bajaron la vista al suelo y 
murmuraron tristemente: 

— ¡La PATRIA! 

¡Maldita sea la Patria! 

HARRY KEMP. 
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En la vida intelectual del hombre, co- 
mo en las especies zoológicas, lo malo no 
es la mudan<a, sino la regresión, el ata- 
vismo, La variación supone vigor; la f- 
lesa, reposo, pereza mental, incrcia del 
pensamiento, signo de decrepitud y muer- 


te, 
S. RAMON Y CAJAL. 
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LA ANTORCHA 
LECTURAS 


BESA Y CALLA 


Cosas sorprendentes y veraces son! pias. ¿Por qué habrá vuelto tan dde 


la lectura de los rusos, que despiertan ¡ 
tan acentuadamente nuestro entendi-| 
miento y sensibilidad. Por eso An-| 
dref, como todo lo ruso es tan hondo | 
y tan fuerte, interesándonos hasta lo; 
íntimo del corazón y del alma huma- 
na, que es de por sí angustiada. Es 
que hay lecturas tan intensas, tan vis 
a vis con nuestros desgarramientos de! 
la carne en la que apenas aletea clara 
alegría, que no faltará el instante en! 
que al correr del tiempo le revivamos| 
y percibamos la verdadera cómpren-' 
sión de aquellos libros de angustias, 
sombrios y humanos. Nunca al leer-¡ 
les podremos afirmar: yo jamás vivi-| 
ré dicha página ni he de cavilar bajo 














lqué bate palmas en la Avenida de Ma- 


rosamente hacia nosotros la aspereza' 
y la calidez de los libros rusos? Por-! 
que sufrimos. El sufrimiento nos her-| 
mana al que se angustia y nos identi- 
fica a las páginas de tragedia de los 
Andreiff, los Gogol o los Gorki. Ur- 
gando encontramos entonces la frase. 
precisa que todo lo exprese: “Besa y | 
calla”. En el relato de Andreiff tam-| 
bién ante el dolor, dícense las almas, 
besa y calla. Calla tu lacerante angus- 
tia y posa la cálida efusión de tus la- 
bios sobre la carne herida del herma- 
no. Sello al dolor será la mudez digna, 
impasible, fría, la mudez que nos ilu- 
mina interiormente. Nada significa ex- 
presar la propia tragedia sonoramente. 


| 
| 


yo mientras los ventrudos mandones y 
el pobre ejército pasa, si no es cínica, 
es idiota, Francamente inspiran lásti- 
ma. Dan la misma sensación de monos 
trajeados, en una pista de circo. 

Es una nota tonta, risible, la nota 
patria. Frente a ella, con todo que aun- 
que no somos creemos ser argentinos, 
nosotros nos rebelamos. Aunque Al- 
vear tuerza el morro y Carlés nos ex- 
comulgue y la constitución no permita, 
protestamos; ¡qué embromar!... Pro- 
testamos de que este día sea el día de 
los argentinos. El 25 de Mayo es la 
fiesta de los bandidos disfrazados de 
patriotas. Nada más. 

Jacobo Carro. 


n apólogo 


En un folleto socialista de propagan- 





la intensidad de aquel desastre, ni seré¡ Sólo hay dos resquicios para el pri- da menuda que ha llegado a nuestras ma- 


acechado por silencioso derrumbarse¡sionero: la evasión o el canto, Por | 
de las circunstancias exteriores. Fuer-| al atardecer expresarán actitudes tan 


nos, leemos un apólogo, en cuya fábula 
se muestra, precisamente, el contenido 


zas más poderosas que el deseo impre- 
c1So, nos vencen y las páginas ahon- 
dadas de dolor de los rusos, retornan 
tan precisas a los días actuales que to- 


extrañas los presos. Es que búscase | ideológico del partido socialista y su fi- 
imaginativamente, aun cuando de su | nalidad, que procura un simple cambio 


certeza se desespere para siempre, el 
resquicio de la luz tardía qúue nos con- 


do se intensifica en grandes caracte- suele teatralizando “las posibilidades 
res hasta ir deletreando como una ob-¡de una evasión. Aún al perderse el 
sesión el dolor pregonado en libros tan | palmoteo de los guardianes por los 
trágicos, Así la extrañeza brutal del| corredores, la visión persiste, obsesio- 
carcelero de Andreiff al escuchar la ri-| nante. La evasión constituye un mo- 
sa bajo la pesadez de la mole de la' tivo de relación, de esparcimiento, de 
prisión, se nos hace tan evidente co-| comunicación, así como el canto. A 


mo el sucederse áspero de los días del | 
encierro. Y al igual de la terrorista in- 
cipiente de “Los siete ahorcados” nos- 





la tarde también, de los pabellones en 
silencio, se espaciían las notas de una 
canción. Son canciones sencillas, lle- 


otros vislumbramos que aún no so-|vadas en una cadencia dolorida, ritman- 


mos merecedores por nuestra heroic:-| 
dad ni idealismos, de las rejas que nos 
angustian ni el atenacear lento y por- 
fiado de los muros fríos. Existe más! 
inesperado dolor en la calle que el 
nuestro: los humides y los mancilla- 
dos de la barriada lóbrega, han inten- 
sificado el sufrimiento con más acri-| 
tud que el nuestro. Y en estas circuns- 
tancias, tan acechados y vilipendiados 
que somos, es cuando todas aquellas | 
figuras ejecutan un retorno a nues- 
tras almas. Son las mismas. El mismo 
el carcelero, el mismo el compañero | 
lamentable de la celda vecina, e idén- | 
tico el expresar de las angustias pro- 











ta nota patria 


No somos, pero creemos ser argen- 
tinos. Al fin de cuentas, en estas tie- | 
rras bebimos ¡aspiramos y sentimos lo 
que a la vida del ser formaliza y en- 
camina. 

Para nosotros, cosas de la Argentina 
fueron siempre cosas de oro, desde chi- 
«uitos. La levenda de sus tesoros en- 
tusiasmó nuestra infancia con idéntica 
inquietud que la de los cuentos de ha- 
das. En aquel entonces el venirse a este 
país era considerado, en la tierra que 
nacimos, como signo de valentía, auda- 
cia conquistadora v amor al hogar pa- 
terno. La vuelta de los “indianos” se 
celebraba con notas que, semejantes, 
sólo suelen encontrarse en las historie- 
tas árabes. El pueblito ardía todo en 
une fiesta de corazones. Y ellos, los 
festejados, retribulan su agasajo con re- 
latos de aventuras, cuyo exótico len- 
guaje, para las almas ingenuas camo la 
nuestra, de niños, tenía voces de lla- 
mada, canciones estimulantes del anhe- 
lo aventurero. Todo aquello nos anima- 
ba, nos impulsaba a emigrar. Tanto es 
así que, apenas se alzó nuestra vida so- 
bre el tallo de quince años, rumbeamos 
para estos lados. Dejamos el suelo ibé- 
rico tras la risueña esperanza de re- 
gresar pronto ricos. Y nos dimos a la 
mar, como a un regazo materno cari- 
ñoso y protector... 

Llegados aquí, la Argentina entró en 
nosotros, como sorbo de agua helada. 
Todo lo que en ella vimos, a través de 
su capital, desvaneció nuestros sueños. 
Nos sentimos defraudados. Aún recor- 
damos el chiste que nos hizo un vigi- 
lante: — Llegaron tarde, mis amigos; 
el árbol que daba el oro, se ha secao 
por acá... 

Y era verdad; se había “secao” no 
más... No era el país concebido por 
nuestra imaginación. En él había ricos 
y pobres, explotación y miseria, como 
en el nuestro. Mirados ambos por el la- 
do que nosotros lo mirábamos, no se 
diferenciaban absolutamente en nada. 
Por otra parte, para que el que no trae 
más arma que su nobleza ni otra cabal- 
gadura que su corazón humano, todo 
es “seco” en este mundo, hasta el agua. 
Lo sólo que triunfa aquí, y como aquí 
en todas partes, es la conciencia negra 
de los piratas y la aviesa audacia del 
bandidaje. De esto nos convencimos 
pronto. 

La capital nos fué huraña. No tuvo 
















do angustias. Cuando todas las des- 
esperanzas anidan en los corazones, 
la canción satúralos de un hálito de 
bienandanza. Por eso-el canto en la 
cárcel adquiere similitudes a una eva- 
sión. Mas siempre los carceleros es- 
tán alerta. Aún cuando la tonalidad 
del canto sea un murmullo, una ora- 
ción, la presa acecha. En la cárcel no 


| puede expresarse la honda tragedia; 


sólo es posible hacerlo furtivamente, 
como en una evasión. 'Entonces es 


| cuando retornan hacia nosotros viejas 


lecturas; y sellando los labios nos de- 
cimos de alma a alma: besa y calla. 
Andrea Jóver. 





tar. Caminando por sus calles, parecía 
cue de todas partes nos gritaban: vá- 
yanse. no los queremos. Y nos fuimos 
a provincias. 

Tn el campo, la cosa cambió de as- 
pecto; poquito a poco, nuestra vida se 
dió a su ambiente y metidos entre el 
criollaje fuimos criollazos también. 
Hasta una vez, la primera en que Cu- 
pido nos clavó una de sus flechas, re- 
cordamos que fué gauchesca nuestra 
declaración. Frente a la china de nues- 
tro amor, nos sentimos hijos del “país”, 
hermanos de Santos Vega. ¿Y cómo no 
sentirse?... Después de todo, lo que 
tiene el paisano es eso, precisamente: 
simpatía de atracción, alma grande y 
tascinadora. 


Por lo mismo que es pobre, es bueno 
el criollo. El mundo entero cabe bajo 
su pencho. Además, en cualquier parte 
del mundo la pobreza honrada frater- 
niza a los que la viven; y junto a su 
fogón de bondad, el cariño se ofrece a 


para nosotros nada bueno de que con- 


todos, como cimarrón de gaucho; por | 
costumbre. En ese sentido, lo argentino 
entró en nosotros, como cuando éramos 


chicos: con notas de oro. Y así andan- 


do, olvidamos para siempre el tesoro en 


cuya busca vinimos. Esto fué lo mejor. 

Desde entonces a la fecha, lo solo 
que ambicionamos es ganar a este país 
para la felicidad humana, hacerlo libre. 
Sus propios hijos nos convencieron de 
que el único enemigo de lo bueno y de 
lo bello, aquí y en todo el planeta, son 
los ricos, los burgueses. 


De ahí que nos rebelemos frente a la 
nota patria de hoy. Protestamos de que 
este día sea el día de los argentinos. El 
25 de Mayo es, como todas las fiestas, 
la fiesta de los burgueses; y la patria 
de éstos es el dinero; en la tierra son 
extranjeros, porque sólo el que la fe- 
cunda puede amarla, ser su hijo. 

En el día de hoy nos sentimos indig- 
nados. Bajo ese Niágara de luces con 
que se adornan las calles, nosotros no 
vemos nada. Unicamente pensamos, .. 
Pensamos en los tantos y tantos pobres 
que gimen en el silencio, y que ni una 
vela de sebo con que alumbrarse tie- 
nen. ¿A quién no revienta esto?... 

Por otra parte, el triunfo que hoy se 
celebra no es el triunfo libertario ni 
Cristo que lo fundó. Esta es la fecha 
trágica en que un pueblo que anheló 
ser libre, se hundió bajo la tiranía, a 
cuyo cetro, sin darse cuenta, dió pie, 
y sólo por amor al mal continúa impe- 
rando hoy. Festejarle es un sarcasmo. 
Saludarlo, propio de tontos. Esa gente 


de posiciones en la escala social. * 

Trátase, en el apólogo, de una escale- 
a mano, cuyos peldaños están en discu- 
sión sobre la inferioridad de unos u otros. 
Los que están en alto, llenos de sober- 
bia, quieren achatar con su superioridad 
a los que están en lo bajo. Y un socia- 
lista que al pasar oye la disputa, cree po- 
nerle fin dando vuelta la escalera, y así 
lo hace, con lo que todo viene a quedar 
o mismo, aunque los que antes estaban 
en lo bajo estén en lo alto ahora, y vice- 
versa. . 

Lo que ocurre en el apólogo es lo mis- 
mo, justamente, que pretende el socia- 
lismo con su lucha política. La escalera 
es la sociedad ; sus peldaños altos son los 
privilegiados y los bajos, los deshereda- 
dos. Todo lo que conseguirá el socialis- 
mo, realizado que sea el cambio que per- 
sigue, se limitará, pues, a la elevación de 
unos, en lugar de otros, a las posiciones 
privilegiadas. De modo que éstas sub- 
sisten, cuando lo que urge es destruirlas, 
y poner a todos los hombres en un mis- 
mo pie de igualdad, por distintas que sean 
sus funciones, como quieren los anar- 
quistas. En la sociedad como en la es- 
calera del apólogo, sin querer ver en 
ella la representación de las clases socia- 
les, no debiera háber superioridad ni in- 
ferioridad social de unos respecto a otros, 
como no la hay "entre los peldaños, to- 
dos igualmente útiles y concurrentes to- 

os por igual al cumplimiento de la ne- 


cesidad que la escalera llena. 
EL, > 


IINERATURA 


Suerte que los literatos no tienen na- 
da que ver con los que escriben verda- 
des y si las imprimen sólo lo hacen pa- 
ra que lleguen al pueblo. De ser de 
otro modo, estaríamos indignados. 

También... la cosa no es para me- 
nos. Resulta que en “Caras y Caretas”, 
según leímos días pasados, se ha abierto 
un concurso literario. En él pueden in- 
tervenir todos los que así lo quieran, y 
escribir sobre lo que gusten, pues que 
el tema es libre, siempre que “no se ofen- 
da en él a la religión ni a la moral”. 

El caso es de indignación, pero, como 
ya dijimos, nada tenemos que ver con la 
gente que intervenga; no vamos a moles- 
tarnos. Sencillamente, nos reiremos, le 
tendremos lástima. 

De todos modos, ya sabemos lo que' 
nos van a decir. 

—¿ Pecamos de adelantados? No, hom- 
bre, no. Imagínese usted un tren en mar- 
cha; estaciones más o menos, se adivina 
su trayecto. Puede descarrillarse, es cla- 
ro. Pero ahí está lo gracioso, pues en el 
citado concurso no hay derecho a tal 
“desgracia”. 


No importa que la religión y la moral 
imperantes sean la causa fundamental 
del dolor en que vivimos. ¿Siente usted 
en su interior el aleteo de un ideal, an- 
sias de un porvenir en el que ese dolor 
no exista? Sufra y aguante. El' que 
quiera intervenir en el concurso propi- 
ciado por “Caras y Caretas”, tiene que 
matar todo eso y seguir sobre los rieles. 

Así que, por lo que vemos, es un ofi- 
cio ganga el de literato. Total, lo sólo 
que cuesta trabajo es decir algo de nue- 
yo y como para el que quiera ser tal, 
ese campo está alambrado, le resulta ma- 
canudo, sopa hecha. 

Unicamente creemos que es cuestión 
de buen estómago, porque a esa pobre 
gente les debe, ocurrir igual que a man- 
carrón maniado: tienen que comerse la 
bosta de los potrillos libres... ¡Qué as- 
CA 

Deberíamos indignarnos, pera como se 
trata de muchachos “láidos” no nos mo- 
lestaremos. ¿Para qué?... Solamente se 
nos ocurre una cosa: A los premiados 
debían caparlos... Sería una lástima que 
procreasen... 
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PAGINA 2 


CUENTOS CHILENOS 


LOS INVÁLIDOS 


La extracción de un caballo en la mi- 
na, acontecimiento no muy frecuente, 
había agrupado alrededor del pique a 
los obreros que volcaban las carretillas 
en la cancha y a los encargados de re- 
tornar las vacias y colocarlas en las 
jaulas. 

Todos eran viejos, inútiles para los 
trabajos del interior de la mina, y aquel 
caballo que después de diez años de 
arrastrar allá abajo los trenes de mi- 
neral era devuelto a la claridad del sol, 
inspirábales la honda simpatía que se 
experimenta por un viejo y leal amigo 
con el que se han compartido las fati- 
gas de una penosa jornada. 

A muchos les traía aquella bestia el 
recuerdo de mejores días, cuando, en 
la estrecha cantera, con brazo entonces 
vigoroso, hundian de un solo golpe en 
el escondido filón el diente acerado de 
la piqueta del barretero. Todos cono- 
cían a Diamante, el generoso bruto, que 
dócil e infatigable trotaba con su tren 
de vagonetas, desde la mañana hasta 
la noche, en las sinuosas galerías de 
arrastre. Y cuando la fatiga abrumado- 
ra de aquella faena sobrehumana, para- 
lizaba el impulso de sus brazos, la vis- 
ta del caballo que pasaba blanco de es- 
puma, les infundía nuevos alientos pa- 
ra proseguir esa tarea de hormigas 
perforadoras con el tesón inquebranta- 
ble de la ola que desmenuza grano por 
grano la roca inconmovible que desa- 
fía sus furores. 


Todos esperaban silenciosos la apa- 
rición del caballo, inutilizado por in- 
curable cojera para cualquier trabajo 
dentro o fuera de la mina, y cuya úl- 
tima etapa sería el estéril llano donde 
sólo se percibían a trechos escuetos ma- 
torrales cubiertos de polvo, sin que una 
brizna de yerba, ni un árbol interrum- 
pieran el gris uniforme y monótono 
del paisaje. 

Nada más tétrico que esa desolada 
llanura, reseca y polvorienta, sembra- 
da de pequeños montículos de arena 
tan gruesa y pesada que los vientos 
arrastraban difícilmente a través del 
suelo desnudo, ávido de humedad. 

En una pequeña elevación del terre- 
no alzábanse la cabria, las chimeneas 
y los ahumados galpones de la mina. 
El caserío de los mineros estaba situa- 
do a la derecha en una pequeña hon- 
donada. Sobre él, una densa masa de 
humo negro flotaba pesadamente en el 
aire enraretido, haciendo más sombrio 
el aspecto de aquel paraje inhospitala- 
rio, 

Un calor sofocante subía de la tie- 
rra calcinada, y, el polvo del carbón, 
sutil e impalpable, adheríase a los ros- 
tros sudorosos de los obreros que, apo- 
yados en sus carretillas, saboreaban en 
silencio el breve descanso que aquella 
maniobra les deparaba. 


Tras los tres golpes reglamentarios 
las grandes poleas, en lo alto de la ca- 
bria, empezaron a girar con lentitud, 
deslizándose por sus ranuras los delga- 
dos hilos de metal que iba enrollando 
en el gran “tambor”, carrete gigantes- 
co, la potente máquina. Pasaron algu- 
nos instantes y, de pronto, una masa 
obscura, chorreando agua, surgió rá- 
pida del negro pozo y se detuvo a al- 
gunos metros por encima del-brocal, 
Suspendido en una red de gruesas cuer- 
das, sujeta debajo de la jaula, balan- 
ceábase sobre el abismo, con las pa- 
tas abiertas y tiesas, un caballo negro. 
Mirado desde abajo, en aquella grotes- 
ca postura, asemejábase a una mons- 
truosa araña recogida en el centro de 
su tela. Después de colompiarse un ins- 
tante en el aire descendió suavemente 
al nivel de la plataforma. Los obreros 
se precipitaron sobre aquella especie de 
saco, desviándolo de la abertura del 
pique, y Diamante, libre en un momen- 
to de sus ligaduras, se alzó tembloroso 
sobre sus patas y se quedó inmóvil, 
resoplando fatigosamente. 

Como todos los que se emplean en 
las minas era un animal de pequeña 
alzada. La piel que antes fué suave, 
lustrosa y negra como el azabache, ha- 
bía perdido su brillo acribillada por 
cicatrices sin cuento. Grandes grietas 
y heridas en supuración señalaban el 
sitio de los arreos de tiro, y los corve- 
jones, ostentaban viejos esparavanes 
que deformaban los finos remos de otro 
tiempo. Ventrudo, de largo cuello y 
huesudas ancas no conservaba ni un 
resto de la gallardía y esbeltez pasadas, 
y las crires de la cola habían casi des- 
aparecido arrancadas por el látigo cu- 
ya sangrienta huella se veía aún fresca 
en el hundido lomo. 

Los obreros lo miraban con sorpre- 
sa dolorosa. ¡ Qué cambio se había ope- 
rado en el brioso bruto que ellos habían 
esnocido! Aquello erz sólo un pingajo 


de carne nauscabunda buena para pas- 
to de buitres y gallinazos. Y mientras 
el caballo, cegado por la luz del me- 
dio día, permanecía con la cabeza baja 
e inmóvil, el más viejo de los mineros, 
enderezando el anguloso cuerpo paseó 
una mirada investigadora a su alrede- 
dor. En su rostro marchito, pero de 
líneas firmes y correctas, había una ex- 
presión de gravedad soñadora y sus 
ojos, donde parecía haberse refugiado 
la vida, iban y venían del caballo al 
“grupo silencioso de sus camaradas, rui- 
¡has vivientes que, como máquinas inú- 
¡tiles, la mina lanzaba de cuando en 
¡cuando, desde sus hondas profundida- 
'des. 

| Su mirada, su gesto, su actitud medi- 
tabunda y reflexiva parecian decir: 

—¡Pobre viejo, te echan porque ya 
no sirves! Lo mismo nos pasa a todos. 
AMí abajo no se hace distinción entre 
el hombre y la bestia. Agotadas las 
fuerzas la mina nos arroja como la ara- 
ña arroja fuera de su tela el cuerpo 
¡exangúe de la mosca que le sirvió de 
¡alimento! ¡Camaradas, este bruto es 
la imagen de nuestra vida! Como él, 
nuestro destino será, siempre, trabajar, 
padecer y morir. 

En la mente de los obreros debían 
brotar idénticas reflexiones, pues la ex- 
presión de sus rostros era grave y ta- 
citurna; y, cuando el grupo se disper- 
só algunos volvieron la cara para ver 
por última vez el caballo que permane- 
cía en el mismo sitio, inmóvil, sin cam- 
biar de postura. El acompasado y lán- 
guido vaivén de sus orejas, y el movi- 
miento de los párpados eran los únicos 
signos de vida de aquel cuerpo lleno 
de lacras y protuberancias asquerosas. 
Deslumbrado y ciego por la vivida cla- 
ridad que la transparencia del aire ha- 
cia más radiante e intensa, agachó la 
cabeza, buscando entre sus patas de- 
lanteras un refugio contra las” lumino- 
sas saetas que herían sus pupilas de 
nictálope, incapaces de soportar otra 
luz que la débil y mortecina de las 
lámparas de seguridad. 

Pero aquel resplandor estaba en to- 
das partes y penetraba victorioso a tra- 
vés de sus caídos párpados, cegándolo 
cada vez más; atontado dió algunos 
pasos hacia adelante y su cabeza cho- 
có contra la valla de tablas que limita- 
ba la plataforma. Pareció sorprendido 
ante el obstáculo y, enderezando las 
orejas, olfateó el muro, lanzando bre- 
ves resoplidos de inquietud; retrocedió 
buscando una salida y nuevos obstácu- 
los se interpusieron a su paso; iba y 
venía entre las pilas de maderas, las 
vagonetas y las vigas de la cabria co- 
mo un cievo que ha perdido su lazari- 
llo. Al andar levantaba los cascos do- 
blando los jarretes como si caminase 
aún entre las traviesas de la vía de un 
túnel de arrastre; y un enjambre de 
moscas que zumbaba a su alrededor 
sin inquietarse de las bruscas contrac- 
ciones de la piel y el febril volteo del 
desnudo rabo, acosábalo encarnizada- 
mente, multiplicando sus feroces ata- 
ques. 

Por su cerebro de bestia debía cru- 
zar la vaga idea de que estaba en un 
rincón de la mina que aún no conocía, 
y donde un impenetrable velo rojo ocul- 
taba los objetos que le eran familiares. 

Su estadía allí terminó bien pronto: 
un caballerizo se presentó con un rollo 
de cuerdas debajo del brazo y vendo 
en derechura hacia él, lo ató por el 
cuello y, tirando del ronzal, tomó se- 
guido del caballo la carretera cuva ne- 
gra cinta iba a perderse en la abrasada 
llanura que dilataba por todas partes 
su árida superficie hasta el límite del 
horizonte, 

Diamante cojeaba atrozmente, y, por 
su vieja y obscura piel corría un estre- 
mecimiento doloroso producido por el 
contacto de los rayos del sol, el cua 
desde la comba azulada de los cielos 
parecía complacerse en alumbrar aque 
andrajo de carne palpitante para que 
pudieran, sin duda, distinguirlo los vo: 
races buitres que, como puntos casi 
imperceptibles perdidos en el vacio, 
acechaban ya aquella presa que les de- 
paraba su buena, estrella. 

El conductor se detuvo al borde de 
una depresión del terreno. Deshizo el 
nudo que oprimía el flácido cuello del 
prisionero y, dándole una fuerte pal- 
mada en el anca para obligarlo a con- 
tinuar adelante, dió media vuelta y S€ 
marchó por donde había venido. 

Aquella hondonada era cubierta por 
una capa de agua en la época de las 
lluvias, pero los calores del estio la 
evaporaban rápidamente. En las partes 
bajas conservábase algún resto de hu- 
medad donde crecían pequeños arbus- 
tos espinosos y uno que otro maro;? 
> yerba reseca y polvorienta. En sir 
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LA ANTORCHA 


de agua cenagosa, pero 
ra cualquier animal por 
que fuese. 

Diamante, acosado por el hambre y 
la sed, anduvo un corto trecho, aspiran- 
do el aire ruidosamente. De vez en 
cuando ponía los belfos en contacto 
con la arena y resoplaba con fuerza, 
levantando nubes de polco blanquecino 
a través de las capas inferiores del ai- 
re que sobre aquel suelo de fuego pa- 
recían estar en ebullición. 

Su ceguera no disminuía y, sus pupi- 
las, contraídas bajo sus párpados, sólo 
percibían aquella intensa llama roja 
que había sustituido en $u Cerebro a la 
visión va lejana de las sombras de la 
mina. o 

De súbito rasgó el aire un penetran- 
te zumbido al que siguió: inmediata- 
mente un relincho de dolor y, el míse- 
tios ocultos había diminutas charcas 
ro rocín, dando bruscos saltos, se pu- 
so a correr con la celeridad que sus de- 
formes patas y débiles fuerzas le per- 
mitían a través de los matorrales v de- 
presiones del terreno. Encima de él re- 
voloteaban una decena de grandes tá- 
banos de las arenas. : 

Aquellos feroces enemigos no le da- 
ban tregua y muy pronto tropezó en 


AAA 


inaccesible -pa- 
ágil y vigoroso 


«na ancha grieta y su cuerpo quedó co- | 


mo incrustado en la hendidura. Hizo 
algunos inútiles esfuerzos para levan- 
tarse y, convencido de su impotencia, 
estiró el cuello y se resignó con la pa- 
sividad del bruto a que la muerte pu- 
siese fin a los dolores de su carne ator- 
mentada. 

Los tábanos, hartos de sangre, cesa- 
von en sus ataques y, lanzando de sus 
alas y coselctes, destellos de pedrería, 
hendieron la cálida atmósfera, y des- 
aparecieron como flechas de oro en el 
azul espléndido del cielo cuya nítida 
transparencia no empañaba el más te- 
nue girón de bruma. 

YMgunas sombras, deslizándose a 
ras del suelo, empezaron a trazar cír- 
culos concéntricos en derredor del caí- 
do, AIá arriba cerníase en el aire una 
veintena de grandes aves negras, des- 
tacándose del pesado aletear de los ga- 
llinazos el porte majestuoso de los bui- 





Entre brumas 
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| conscientemente se desorientan de la ver- 
dadera ruta. ¿Quiénes más que los anar- 

Juenos Aires vivió tres días en la se- quistas con su crítica han salvado a la 
mana pasada, bajo un ambiente londi-|F. O. R. A. muchas veces? ¿Quiénes 
nense; vivió entre brumas. Sus calles, pusieron al descubierto las maniobras 
parecian túneles, entre la niebla, carre- ' bolcheviques? ¿Quiénes han conseguido 
teras submarinas. Nosotros las recorri-, hacer batir en retirada a los usistas? 
mos, como en tierra de misterio. No vi-' ¿Quiénes en una palabra han contribui- 
mos nada. Apenas si de vez en cuando , do más a socabar los cimientos de esta 
llevaba a nuestros oídos la “odiosa can-!sociedad y acelerar su caída? Los anar- 
ción de los autos con las notas de sus'quistas. ¿Por qué se indignan, entonces, 
bocinas, el campaneo irritante de los cuando un compañero opina sobre la apli- 
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tranvías y las voces roncas o claras de 
los pobres canillitas. 

ln cuanto a ver, la opaca brumosidad 
malograba nuestro deseo. 

Era una cosa bárbara, sobre todo al 
amanecer. Y como a este espíritu nues- 
tro. de tanto en tanto le da por cultivar 
lo simbólico, llegamos, reflexionando, a 
la conclusión siguiente: 

lín un ambiente semejante viven to- 
'dos los hombres, allá en su mundo inte- 
| rior; entre brumas. La verdad en él es 
¡como el sol de este día; no ha salido. 
Y ya que los meteorólogos afirman que 
el sol sale siempre, nosotros diremos que 
bueno. Pero refiriéndonos a la verdad, 
insistimos: no ha salido; y si ha salido, 
sus rayos aclaradores no tienen fuerza 
bastante para romper de una vez la ne- 
¡blina de la duda. 

Por lo demás, en la región menciona- 
da apenas si de vez en cuando se siente 
una lucha agitada por el total predomi- 
nio, entre inteligencia e instintos, senti- 
mientos y conciencia. De ahí nunca pa- 
sa. En cuanto al triunfo, el brumoso 
manto de la duda impide que se vislum- 
bre. 

En cierta parte, no puede ser de otro 
modo. 
| Volviendo al ejemplo, de nada valdrá 
lal tranviario pelearse con el chaufer por 
el derecho a la calle. Aquel tiene su ca- 
mino, sti vía marcada y sus minutos con- 
¡tados. Pero éste tiene su libreta que lo 
autoriza a llevar su auto por donde a él 
lle parezca... 

A ver, pues, ¿quién deberá apartar- 
set... 
| Depeude de quien opine, pero en resu- 
¡mea nadie lo sabe. Unicamente cuando 
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“cación de tal medida, personal o colec- 
¡tiva? Se indignan, precisamente, porque 
¡desconocen el valor de la crítica, confun- 
diéndola lamentablemente con la chismo- 
¡grafía, Para que no sea así, nosotros 
"trataremos de explicar en breves pala- 
bras lo que entendemos por crítica. La 
¡ crítica es la manifestación del pensamien- 
to sobre todo acto ageno que, directa o 
indirectamente, nos atañe. En ese sen- 
tido quien calla otorga, vale decir, está 
¡de acuerdo. Por el contrario, si piensa 
| diversamente y calla es un cobarde. La 
crítica es arte, es ciencia, progreso, per- 
fección en una palabra; y es todo eso 
por la sencilla razón de que el crítico 
al mismo tiempo que destruye, crea. 

Asi, sintéricamente, creemos haber ex- 
plicado lo que es crítica, para que en lo 
sucesivo no se hagan a su respecto con- 
Íusiones. ; 

Esto lo decimos porque hay muchos 
compañeros que reconocen que la críti- 
ca de los anarquistas al régimen burgués 
ha logrado poner en descubierto todas 
¡sus torpes maniobras; pero no quieren 
reconocer (que tiene el mismo valor lle- 
vándola a las instituciones obreras. 

¡Guay del que tenga la valentía de 
combatir tal o cual acción por muy fu- 
| nesta que ella resulte para nuestras ideas! 
¿Entonces esos mismos individuos ya no 


le llaman crítica, sino que recurren a un| 


lenguaje soez para calificar a todo aquel 
¡ que tenga la franqueza de señalar erro- 
res, 

Ahora cabe preguntar a estos hombres 
absolutos que no admiten que se les eri- 
tique en lo más mínimo, pretendiendo 
que se les deje campo libre para sus tor- 
pezas: ¿Es o no buena la crítica? Si ad- 


tres que con las alas abiertas e inmó- ' chocan, el agente de policía, los lleva pre- | mitimos que ha dado excelentes resulta- 
viles, describían inmensas espirales que 593. Entonces, la razón de cada uno, €s | dos y que es el arma más poderosa que 


iban estrechando lentamente en torno 
«lel cuerpo exánime del caballo. 

Por todos los puntos del horizonte 
aparecían manchas obscuras: eran re- 
zagados que acudían a todo batir de 
alas al festín que les esperaba. 

Entre tanto el sol marchaba rápida- 
mente a su ocaso, El gris de llanura 


tomaba a cada instante tintes más opa- | 
pa 


«os y sombrios. En la mina habían ce- 
sado las faneas y los mineros, como 
los esclavos de la ergástula, abandona- 
ban sus Hbregos agujeros. Allá abajo 
se amontonaban en el ascensor forman- 
«lo una masa compacta, un nudo de ca- 
bezas, de piernas y de brazos entrela- 
zados que fuera del pique se deshacía 
trabajosamente, convirtiéndose en una 
larga columna que caminaba silenciosa 
por la carretera en dirección a las leja- 
nas habitaciones. 

El anciano carretillero, sentado en su 
vagoneta, contemplaba desde la can- 
cha el desfile de los obreros cuyos tor- 
508 encorvados parecían sentir aún el 
roce aplastador de la roca en las bají- 
simas galerías. De pronto se levantó y, 
mientras el toque de retiro de la cam- 
pana de señales resbalaba claro y vi- 
brante en la serena atmósfera de la 
campiña desierta, el viejo, con pesado 
y lento andar, fué a engrosar las filas 
de aquellos galeotes cuyas vidas tienen 
menos valor para sus explotadores que 
úno solo de los trozos de ese mineral 
“jue, como un negro río, fluye inago- 
tale del corazón del venero. 

En la mina todo era paz y silencio, 
no se sentía otro rumor que el sordo 
Y acompasado de los pasos de los obre- 
Tos que se alejaban. La obscuridad cre- 
“la y, allá arriba, en la inmensa cúpula 
brotaban millares de estrellas cuyos 
blancos, opalinos y purpúreos resplan- 
dores, lucían con creciente intensidad 
*n el crepúsculo que envolvía la tie- 
tra, sumergida ya en las sombras pre- 
“ursoras de las tinieblas de la noche. 


Baldomero Lillo. 
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A LOS PAQUETEROS 
Y SUBSCRIPTORES 


Con el objeto de regularizar el tiraje 
del semanario, esta administración pre- 
Viene a los paqueteros y subscriptores 
Morosos, que se le suspenderá el envío 
del periódico si no se ponen al corrien- 
tea la brevedad posible, pues así lo exi- 
ge la propia existencia de LA AN 
TORCHA. 


¡el sucio calabozo. 

Los canillitas lo mismo; en la lucha 
| por el puesto, el que más gana, el triunfa- 
¡dor, tiene que empezar de nuevo, con su 

ronca o clara voz, y pregonar las maca- 
nas, con pretensión de linternas, de los 
¡ burgueses. No hay otra solución; pues 
¡el mundo vive entre brumas... 

Y una de esas mañanas, camino del 
[trabajo, andando, llegamos, reflexionan- 
ido, a la conclusión siguiente: 

| Buenos Aires vive así, entre esta nube 
¡de brumas, mientras los rayos del sol no 
¡logren desvanecerla, En cuanto él apa- 
rezca, sus cartcias y su luz amenguarán 
un poco este ruido, aplacando los ner- 
| vios de la gente que lo promueve. 

| Otro tanto ocurrirá el día en que todos 
Los hombres animen su mundo interior 
con la luz de un ideal. Ese día habrá 
salido, alumbrador y sonriente, el sol de 
la humanidad. 

Por lo que toca a nosotros ya lo he- 
mos hecho; mos parece haberlo hecho. Es 
la Anarquíz nuestro sol, 


Sobre la crítica 


Los anarquistas siempre se distinguie- 
ron de los partidos políticos, no solamen- 
te por la superioridad de sus principios 
morales y filosóficos, sino por su valor y 
abnegación en la lucha, y porque jamás, 
nunca, han temido y mirado los obstácu- 
los, importándoseles un mito el número 
de imbéciles que tenían que combatir. 
Ahí radica en parte la superioridad de 
los anarquistas frente a las demás ten- 
dencias. 

Nosotros lejos de desmoralizarnos por 
ser una ínfima minoría, nos sentimos or- 
gullosos de ello. Porque entendemos que 
no todos están mentalmente predispues- 
tos para asimilar nuestras ideas. Para 
ello sabemos que contribuyen múltiples 
factores, como ser: el medio ambiente 
en que viven, la educación que recibie- 
ron, y la cantidad de defectos que reci- 
bieron como herencia de sus antepasa- 
dos. Enfermos congénitos. ' 

Contra todos estos males tiende la 
minoría anarquista a terminar. Ese es, 
pues, el valor de los anarquistas. 

Dejadlos que en medio de tanta podre- 
dumbre se levanten pletóricos de vida, 
rebosantes de entusiasmo y saturados de 
ideales grandes y nobles propios de es- 
píritus juveniles, haciendo tremolar a los 
cuatro vientos la bandera de la verdad y 
la libertad. 

Una de las armas más poderosas que 
los anarquistas han esgrimido en contra 
del sistema burgués ha sido la crítica te- 
naz y sistemática que le hicieron, y cuya 
eficacia nadie que no sea un enfermo, 
puede negar. Y esa misma crítica que 
los anarquistas han llevado y llevan a las 
instituciónes burguesas, también la sa- 





han esgrimido y esgrimen los anarquis- 
tas en contra de todos, debemos recono- 
cer también que es también útil en nues- 
tro campo. 


; Valeriano Fontenla, 
Rosario. 
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LA PASISH POR LA LIBERTAD 


Todas las épocas han tenido sus men- 
tiras ante las cuales han sucumbido; 
sus ideales, por los que han luchado; 
algunos verdugos y muchas víctimas. 

Esta ha sido hasta hoy la historia de 
la humanidad, una historia que se ha 
repetido durante la sucesión de los si- 
glos, que siempre es vieja y que todos 
los días es nueva: una historia de dolo- 
res, de esperanzas y de desengaños. Un 
gran Ideal... mucha sangre derrama- 
da y... un comenzar de nuevo. 

Y así hemos venido... y así hemos 
progresado. Fl progreso social se ha 
hecho a pesar de todo, tal vez por enci- 
ma de todo. Es verdad que hoy existen 
esclavos como hace dos mil años; pero 
si comparamos un esclavo de hoy con 
un esclavo de ayer encontramos que 
son dos esclavos diferentes, que cada 
uno de ellos no tiene nada en común 
con el otro. 

Y es que las mentiras de las diferen- 
tes épocas, y con las mentiras, los sos- 
tenedores de ellas, no han podido ser lo 
suficiente fuertes para detener esa fuer- 
za innata que vive en todos los seres, 
obligando al hombre a progresar y a 
la planta a expandirse. 

Tergiversando conceptos y desvian- 
do caminos, las mentiras de las diferen- 
tes épocas lograron burlar las deman- 
das de los insatisfechos, retardando el 
advenimiento de lo que hoy se desea, 


todo su trabajo no hizo otra cosa que 
aplazar. Derrumbadas sucesivamente 
todas las instituciones que un día se 
presentaron como ideales definidos al 
ansia de mejoramiento de los hombres, 
y que por un momento lograron cubrir 
las apariencias, hoy nos encontramos 
de nuevo en el principio con todos los 
problemas sin resolver, pero con una 
gran experiencia que nos capacita pa- 
ra llevar a cabo lo que la ignorancia de 
nuestros mayores les impidió realizar. 

Seguros de lo que queremos, y, por 
lo tanto, con conocimiento de lo que no 
queremos, ya solamente nos falta con- 
cretar la manera de llevarlo a cabo. En 
esto es en lo que aún divergimos. Y es- 
to es también la tabla de salvación de 
las diferentes mentiras sociales y don- 
de los eternos oportunistas hacen su 
cosecha. Los sufrimientos de nuestros 


de lo que siempre se ha deseado. Pero ¡tiempos y de todos los momentos, no 
como vemos en los tiempos presentes, | tiene más que un nombre: La autoridad. 


¡ben usar en contra de las organizaciones | abuelos nos mostraron con claridad de- 
obreras o individuos que consciente o in-| finida que solamente por medio de la 


¡libertad en todos los sentidos de la vida 
¡es posible la armonía de los hombres 
y el progreso de la especie. Y esos mis- 
mos sufrimientos nos mostraron tam- 
bién que esa libertad tiene que ser con- 
quistada por medio del esfuerzo propio 
y que cada uno de los hombres está en 
el deber de defenderla y de llevarla al 
más alto grado de perfección y ampli- 
tud. Pero lo que las luchas y las penas 
de nuestros mayores no lograron con- 
cretar definitivamente es la manera de 
llevarla a cabo. Hoy ya no hay dispari- 
dad en los fines como antaño: hoy ya 
es sólo una cuestión de forma. Pero esa 
forma, compleja en su simplitud, ex- 
travía las mentes, pone odios en los co- 
razones, desvía los caminos y nos im- 
pide llegar al fin tanto tiempo deseado, 
a la meta que tanta sangre costó a las 
generaciones pasadas definir. 

Acordes también en que es solamen- 
te una cuestión de forma la que nos se- 
para, cada uno trata de justificar su ac- 
tuación, acusando al segundo de impe- 
dir el acercamiento, y de tratar de lle- 
gar al fin por un camino erróneo. 
¿Ouién de nosotros estará en lo cierto? 
¿A quién pertenecerá el triunfo defini- 
tivo? 


Nosotros no somos profetas ni que- 
remos sentar como bases concluyentes 
nuestras visiones del porvenir. Cree- 
mos sinceramente que el porvenir está 
lleno de sorpresas aún para las mentes 
más escudriñadoras y que con más ca- 
pacidad analizan el desenvolvimiento 
lógico de los hombres y de las cosas. 
Lo único que sabemos, y que lo sabe- 
mos con positiva certeza, es que el por- 
venir pertenece a los que más se sepa- 
ran del pasado y más lejos miran. Con- 

'siderando que el hombre de hoy es 
completamente diferente al hombre de 
ayer, colegimos que el hombre de ma- 
ñana será también diferente al de hoy; 
tendrá otros gustos, otras necesidades 
y otras concepciones. Partiendo de este 
punto de vista, creemos que el porvenir 
ha de pertenecer a los que más ampli- 
tud ofrezcan al desarrollo de este nue- 
vo sér y que con visiones más claras de 
¡la vida y del progreso sepan ir anol- 
| dándose al avance de los tiempos. El 
¡ pasado, y todos los que al pasado mi- 
ran, quedarán atrás; y aquellos que 
fueron los dueños de una hora por ha- 
ber sabido aprovecharse de la ventaja 
momentánea, tendrán que . sufrir la 
amargura de ver cómo el agua rompe 
el dique y son arrastrados por esa su- 
prema pasión humana: la pasión por la 
| Libertad. 


(De “Aurora”, de New York). 


| 
Nealidad de realidadas 





La realidad ha convertido a los tre- 
mebundos “revolucionarios” de la “ho- 
ra” presente, en lacayos de la contrarre- 
volución burguesa autoritaria. 


El éxito convirtió a los famélicos del 
autoritarismo marxista en fieles instru- 
mentos de la reacción. Los que en nom- 
bre de la realidad renegaron de los prin- 
| cipios libertarios, están oficiando de ba- 
sureros de la burguesía. 


Los mugrientos del autoritarismo “re- 
volucionario” que soñaban lavarse con 
sangre burguesa, le están chupando las 
cascarrias a la burguesía en nombre de 
la clase obrera. El enemigo más cínico 
del porvenir y de las ideas revoluciona- 
rias está en las tendencias disciplinarias 
de los partidos y organizaciones centra- 
lizadoras del autoritarismo. La burgue- 
sía tiene sus cuarteles en los sindicatos 
y en los partidos políticos de tendencia 
marxista. Esta es úna realidad de reali- 
dades, que cualquiera que no sea un idio- 
ta, puede constatar. : 


Los anarquistas no tenemos más que 
un enemigo; ese enemigo de todos los 


La misión de los anarquistas, diré más, 
la razón de ser del anarquismo, no pue- 
de consistir más que en la lucha a muer- 
te contra todo principio, forma o vesti- 
gio del autoritarismo. Esta es la reali- 
dad o la expresión de la realidad del 
anarquismo. 


Se ha dicho: “A grandes males, gran- 
des remedios”. Y bien, ¿quién es el m- 
serable que piensa curar los males so- 
ciales podando y cortando las ramas del 
árbol del autoritarismo, y dejando intac- 
tas las raíces y el tronco? ¿Quién es el 
cínico que por el ramino de la tiranía 
piensa conquistar '» libertad ? 

Los que así pie::san y obran encarnan 
el espiritu de la contrarrevolución auto- 
ritaria. He ahí otra realidad de realida- 
des que nadie podría negar. 


Helios. 
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Nevolución conscisnie 


Los anarquistas en sí, no hacen cues- 
tión de exclusivismo para la revolución. 
Al menos, éste es nuestro criterio. Den- 
tro del sindicalismo, no damos a él más 





'alor que el que puede desarrollar co- 
mo opositor y fuerza de resistencia du- 
rante el período del privilegio. Y no le 
damos más valor, porque creemos que 


en la sociedad futura no tendrá ningu- 
na función que ejercer, ninguna misión 
que cumplir. 

Después de una revolución triunfan- 
te en la cual sean derrumbados el pri- 
vilegio y el Lsiado, como son los dos 
enormes puntales de la sociedad anal, 
cuando hayamos podido destrum  $u- el 
armatoste social que nos aplasta, por 
medio de la revolución, dando paso a la 
sociedad futura, a una sociedad nueva, 
floreciente, una sociedad libre de pro- 
ductores, entonces, el sindicalismo, de 
hoy, por más revolucionario que sea, 
será un recuerdo histórico, como lo se- 
rá la revolución misma. 

La Revolución social, esa que se ges- 
ta en todos los momentos y en todos 
los individuos, esa revolución liberta- 
dora y trasformadora que se manifiesta 
en el orden de todas las cosas y de to- 
dos los tiempos, ha de ser obra de to- 
dos. 

Cuando alguién nos ha interrogado: 
¿quién hará la revolución?, hemos con- 
testado que la revolución será hecha 
por el pueblo y para el pueblo. 

No hemos llegado nosotros al des- 
potismo de los políticos comunistas, de 
decirle al pueblo que la revolución se- 
ría proclamada y hecha efectiva por un 
partido más o menos blanco o rojo, ni 
tampoco hacemos como los síndicos-re- 
formistas (hoy apolíticos) que, dando 
“todo el poder a los sindicatos”, estos 
mismos organismos serán los que ha- 
rán la revolución, los que regularán la 
revolución, los que orientarán la revo- 
lución, controlarán la producción y el 
consumo... No; nada de eso. 

Esa revolución social, que será la 
transformación del actual régimen, no 
es que la proclame tal o cual partido, 
tal o cual sindicato, o tal o cual sector 
ideológico. 

Esa revolución la reclama el pueblo 
en total en su cadena de martirio y ti- 
rantez ¡la reclama el orden natural de 
las cosas. 

Esa revolución — y es mucho decir 
— la precipita la misma burguesía en 
decadencia, inútil e incapacitada para 
seguir por más tiempo frente a los des- 
tinos del pueblo, porque el pueblo se 
instruye y no sigue más sus creencias 
de 'oscurantismos, Las leyes mismas, 
esas leyes escritas en que el Estado se 
apoyaba, fueron leyes mientras hubo ig- 
norantes que las respetaban. Y hoy que 
el pueblo, cansado de soportar el pesa 
de las mismas, las desoye, las pisa, las 
mega, el Estado, con la brutalidad de 
los ignorantes que aún creen en ellas, 
las quiere imponer a fuerza de acero o 
plomo, a fuerza de persecuciones, en- 
cierros y destierros, precipitando de es- 
ta forma la Revolución; la niegan y la 
llaman; la quieren retardar, desviar, y 
ellos mismos la precipitan. 

El pueblo esclavizado reclama la li- 
bertad; el artificio mismo de las cosas 
reclama su naturalidad; como la cien- 
cia y el arte — hoy dogmatizados en un 
atavismo de paredes, — reclaman el 
vasto campo de la naturaleza para sus 
excursiones, su estudio, su florecimien- 
to... y así las tinieblas mismas recla- 
man la luz... Y ¿ésta es la Revolución 
libertadora; ésta es la transformación 
social. 





Los anarquistas hemos declarado siem- 
pre que para que el pueblo en total, sin 
excluir ricos ni pobres, pueda vivir una 
vida más libre y más equitativa, más 
igualitaria, es necesario transformar el 
régimen y perfeccionar los individuos. 

También hemos declarado que esta 
transformación no se llevará a efectivi- 
dad sino con una revolución, Pues da- 
do el actual estado de cosas, no pode- 
mos concebir una transformación por 
un “don” o porque los sostenedores del 
actual régimen se transformen de la 
noche a la mañana. Hemos creído que 
hay que destruir y construir, Entonces, 
la revolución se impone como una ne- 
cesidad para la transformación. 


Como hemos dicho anteriormente, 
para la revolución no somos exclusivis- 
tas, Sabemos que a la revolución con- 
tribuiremos todos: anarquistas, sindi- 
calistas, socialistas, comunistas, en fin 
el pucblo todo. 

Mas, como todos y cada cual en su 
forma y a medida de sus fuerzas, como: 
necesidad propia de cada uno, llegado 
el momento, no dudamos que todos h:.- 
rían la revolución o contribuirían a la 
conquista de esa libertad y ese bienes- 
tar tan necesarios para el individuo. 

Entonces, observamos que para esa 
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revolución destructiva todos prestan su 
ayuda o su concurso; pero como des- 
pués de destruir hemos de construir, 
es por lo consiguiente, que el dilema 
en cuestión se nos presenta en este 
punto. Nosotros no negamos al pueblo 
capacidad para hacer la revolución, má- 
xime que de hace un tiempo a esta par- 
te, y aunque por diferentes doctrinas, se 
inspira en ese deseo. Y aunque así no 
fuera — y permútaseme — si el pueblo 
fuese más ignorante, podríamos decir 
que, llegado el momento, cualquier 
bruto destruye por destruir. Pero como 
hemos de hacer la revolución, y como 
dice Reclus “ésta debe ser con fuerzas 
conscientes”, es que hemos de valorar 
los factores que más impulso dan a es- 
ta revolución de fuerzas conscientes. 


NOTAS 


GRUPO ED. “LA ANTORCHA” 
























































Se cita a los miembros de la agrupación 
“La Antorcha” a la reunión que se reali. 
zará el lunes 28 a las 20 y 309 en nuest:o 
local, Tacuarí 653. 

El Secretario. 
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FEDERACION OBRERA DEL TABACO 


A los miembros de los Consejos de la 
F.O.R.A.yF.O.L.B. 


La Federación Obrera del Tabaco, des- 
pués de estudiar serenamente el contenido 
de vuestra circular, en la que citáis a una 
reunión de delegados para nombrar un 
nuevo “Comité Pro-Bloqueo a Piccardo y 
Cía., y Cía. Argentina de Tabacos”; llega 
a las siguientes conclusiones; 

Lo Que el Comité existente goza de su- 
ficiente autoridad moral para continuar 
desempeñando sus funciones, y que el Con- 
sejo Federal de la F. O. R. Á. no puede 
por sí y ante sí renovar un comité que no 
es adherido, por lo que dicha medida dic- 
tatorial y abusiva da lugar a la mayor de 
las sospechas. 

2.0 Esta Federación únicamente conside- 
rará válidas las resoluciones que se tomen 
en las reuniones generales de delegados 
que llame el Comité Pro-Bloqueo, por con- 
siderar que es él la única institución auto- 
rizada por 500 y pico de gremios adheridos 
al mismo, entre los que se cuentan gremios 
autónomos, adheridos a la U. S. A. y F. 
O. R. A. 

3.0 La Federación Obrera del Tabaco, al 
notificar al “Comité Pro-Bloqueo” las pro- 
posiciones de arreglo formuladas por Pic- 
cardo y Cía., lo hizo para que el “Comité 
Pro-Bloqueo llamara a su vez a las institu- 
ciones adheridas para comunicarles el ofre- 
cimiento y pedir su intervención en la so- 
lución del conflicto, lo que significa obrar 
con claridad meridiana y. con una sana in-!| 
teligencia del federalismo, base de toda la 
grandeza de nuestra F. O. R. A. 


Por diferentes caminos el pueblo va 
hacia su emancipación. 

En todo y en todos existe el deseo de 
libertad. Mas a pesar de que en el pue- 
blo ya existe esa ansia de libertad, a 
pesar de que para una transformación 
se hace necesaria una revolución, el 
pueblo está todavía confundido, desvia- 
do y absorbido en parte, como factor 
revolucionario. 


Los que, inspirados en la política, 
creen en una transformación social, se 
inhiben ellos mismos, delegando todos 
sus derechos, sus intereses, sus aspira- 
cione en tres o cuatro o un solo indi- 
viduo, con lo que, creyendo en la re- 
volución, la niegan y la desvirtúan. 
Quiere decirse, que al mandato de esos 
dos o tres individuos, empuñarán las 
armas de la revolución, haciendo triun- 
far quizá las ambiciones de los mismos, 
pero tronchando las aspiraciones pro- 
pias, negando el esfuerzo hecho en la 
lucha por la revolución. 


El pueblo que delega a un partido 
su mandato, será esclavo del mandato 
de ese partido. (Ver la experiencia del 
pueblo ruso). 


Tenemos también otra parte del pue- 
blo — indispensable para la revolución 
— organizada en sindicatos de resisten- 
cia. Estos los podemos designar en dos 
partes. Unos son sindicados como fuer- 
za de resistencia frente y perentoria- 
mente, al período del privilegio. Orga- 
nizan sus fuerzas para la lucha actual 
inspirándose en una lucha netamente 
subversiva encaminada e inspirada en 
la misma revolución, no dándole mayor 
importancia a las luchas actuales, sino 
en lo que tienen de futuristas. 

Pero que la única lucha de adquisición 
completa de libertad y bienestar será 
ganada por medio de la revolución. 

Y tenemos las otras fuerzas sindica- 
das que son “sindicalistas exclusivis- 
tas”. Quiere decirse que éstos sólo 
creen en la exclusividad del sindicato. 
Creen que el sindicato es el llamado a 
hacer la revolución, a orientarla, a ha- 
cerla triunfar, y después que el sindi- 
cato ejerza funciones; de aquí se ues- 
prende, que éstos no luchan por la li- 
bertad — aunque ellos persistan en que 
sí — sino irán a la revolución por el 
“sindicato”. Estos, con la autoridad que 
ejerce el sindicato y la disciplina que 
impone, gozarán de una inmensa liber- 
tad, (Y dejamos aparte, lo que el “sin- 
dicato le imponga al que no esté de 
acuerdo con su sistema). Y por último, 
está la otra parte del pueblo: los anar- 
quistas. 


Estos rompen todos los atavismos 
del sindicato, del partido; tratan de 
ilustrar al pueblo lo más posible pará 
y después de la revolución; armonizan 
las fuerzas, niegan la autoridad; crean 
conciencia y en la actualidad y desde 
hace muchos años, forjan la revolución 
en el pueblo. Transforman el individuo 
dentro de lo natural, lo razonable. 
Trasportan al niño desde el uso de ra- 
zón a la edad del hombre y lo lanzan 
a la lucha por la vida y la libertad. 
Forman contingentes de luchadores de 
conciencia y en fraternal abrazo con el 
canto augural en los labios, en nombre 
de la libertad, van a la Revolución por 
la libertad y a vivir plenamente, am- 
pliamente la libertad conquistada. Y a 
esto llamamos Revolución consciente. 


Obrera del Tabaco resuelve no concurrir, 

y recomienda a los gremios que a ella con- 

curran no contribuyan a sancionar un acto 

de tiranía, que resultaría en perjuicio de 

los grandes postulados de la F. O. R. A. 
Por la F. O. del T. 


La Comisión. 





FEDERACION O. LOCAL ROSARINA 


Gran mitin de protesta contra la represión 
gubernativa mundial 


Estamos bajo la férula criminal y despó- 
tica de los gobiernos. Somos víctimas de 
las más miserables y ruines represiones. 
¡El pensar libremente es un delito! ¡El sor 
anarquista un crimen condenable! 

¿Hasta cuándo seguiremos aguantando 
tanta humillación? Decidámonos de una vez. 
o dejemos de llamarnos anarquistas, 

En Italia, Francia, España, Norte Améri- 
ca, Alemania, la Argentina y, en fim, en 
todas partes, nuestros hermanos de ideas 
sufren el latigazo bárbaro de los brutos que 
mandan. El productor no tiene derecho a 
pensar; el parásito que aprovecha su fru- 
to se cree en el deber de marcarle ruta y 
¡guay! del que se salga de ella, 

¡Compañeros! ¡Hermanos! El momento 
es de prueba; no os quedéis en vuestra ca 
sa, concurrid al gran mitin de protesta con- 
tra la represión universal, que esta Fede- 
ración Obrera realizará el domingo 27, en 
la plaza López, a las 15 horas. 

¡Camaradas, ocupar vuestro puesto! 

El Consejo Local. 





DEAN FUNES 
a 

En esta localidad se ha constituído un 
centro de cultura con el nombre de “Flo- 
rentino Ameghino”. Y solicita de quien dis- 
ponga, el envío de material de propaganda. 

No olviden los compañeros de los centros 
y agrupaciones anarquistas, que a fuerza 
de corresponder a esta clase de llamados, 
es como se consigue propagar nuestro ideal. 

Mandemos, pues, propaganda. 





A. PROPAGANDISTA DEL COMUNISMO 
ANARQUICO 
(Ingeniero White) 


Con este nombre se ha constituído en la 
localidad inencionada una agrupación, la 
cual solicita de todos los centros, agrupacio- 
nes y compañeros, le envíen material de 
propaganda para repartirlo gratis entre los 
obreros de la comarca, 

Correspondencia a la siguiente dirección: 

Agrupación P. del C. A., Ing, White, F. C. 
S., Casilla de Correo 37. 


H. Calvo. 


A TRA TA AAPP 


2 


A LOS SUSCRIPTORES DE AVELLANEDA El Secretario. 


AGRUPACION PEONES DE CUADRILLA 
(San Agustín, F. C, $.) 

Con este nombre ha sido constituida una 

agrupación que se encargará de preparar 


y agitar los ánimos de los trabajadores de 
un camarada del Subcomité pasará en la| ¡y vía, a fin de lograr la sociabilidad liber- 


semana entrante a cobrar a los deudores.| taria, tan necesaria hoy entre los mismos. 
dado que la situación de LA ANTORCHA| En consecuencia, pide a todos los com- 
así lo requiero. pañeros del riel que se hallen aislados, en 

Esperamos que los compañeros facilita- cualquier casilla, se vinculen con nosotros 


] . para cambiar opiniones. 
rán la realización de su cometido al men-| ag agrupaciones, centros y bibliotecas 
cionado camarada. 


Se encarece a los compañeros de esta lo- 
calidad, dejen en sus respectivos domici- 
Mos el importe de las subscripciones, pues 





4.0 Ante todo lo expuesto, la Federación | 


den con su concurso para nuestra mega de 
lectura. t 
Correspondencia a nombre de Esteban 
Hernando, Centro de Chacareros, San Agus- 
tn; -F. 0. 8. 
COMITE DE AGITACION PRO LIBERTAD 
DE LOS ANARQUISTAS PRESOS 
EN RUSIA 
Sobre el folleto “La Rebelión de Kronstand” 
Habiendo este comité enviado circulares ; 
la los de la F. O. R. A., a las| 
lagrupaciones y centros anarquistas, en la | 
la cooperación para editar; 


gremios 


cual pedimos 
el folleto del camarada Alejandro Berk- 
man, encarecemos hagan los pedidos a la 
mayor brevedad para así poder determinar | 
el tiraje. Todos los sindicatos y agrupacio- 
nes de finalidad libertaria que no hayan re- 
cibido nuestra circular, están en el deber 
de considerar esta nota y ayudarnos para 
que el folieto alcance un gran tiraje y sea 
conocida en todo el mundo la espantosa 
masacre cometida por los tiranos del Par- 
tido Comunista de Rusia con los rebeldes 
héroes de Kronstand. Al mismo tiempo. 
acusamos recibo de las siguientes donacio- 


nes y pedidos hechos a este comité. 
A. A. Obreros Ebanistas . . . . $ 80.— 
Panaderos de San Fernando . . , 20.—- 





L. y L. de Autos . .. 20. 
B. C. F. Ferrer . > ”» 10.— 

Pedido del sindicato o. de la L del Cai- 
zado, 3.000 ejemplares. 

Nota. — Toda correspondencia para este 
comité diríjase a nombre de R. Pezano, 
B. Mitre 3270. Valores y giros a “La Pro- 
testa”. 





AGR, SEMPRADORES DE IDEAS 
Esta agrupación pone en conocimiento de 
todos que se acaba de editar el folleto ti- 
tulado “La Canción de los Mártires”, 
autor es el compañero Martín Castro. 
Al realizar esta obra, fuimos guiados por 
el noble propósito de ayudar a nuestros her- 
| manos presos, que no debemos olvidar en 
¡ningán momento. 


cuyo 


Y para hacer efectiva 
esa ayuda, hemos editado el citado folleto, 
destinando su producto íntogro, por partes 
igualos, para el Comité pro-presos y para 
la defensa de Kurt Wilckens. 

Es neoesario, pues, que los centros, agru- 


paciones, sindicatos y bibliotecas hagan su 
correspondiente pedido, lo más pronto po- 
sible, acompañando a la vez su respectivo 


importe.  * 

El tiraje de “La Canción de los Márti- 
res” es de 20.000 ejemplares. Solicítese, 
pues, la cantidad que se desee, a razón de 
0.10 centavos cju. 

Valores y giros a nombre de Juan Ríos. 
Correspondencia a nomhre de la Agrupación 
“Sembradores de Ideas”, 
Buenos Aires. 


calle Tacuará 653, 


FEDERACION OBRERA PROVINCIAL 
DE SANTA FE 


Hacemos saber a las organizaciones, cen- 

tros y agrupaciones libertarias, que este 
¡ Consejo está en vísperas de organizar una 
glra de propaganda pro reorganización de 
todos los sindicatos de la provincia, y pa- 
ra lo cual solicitamos particularmente de 
todos los Grupos que publican periódicos y 
a todos los compañeros, nos envíen el ma- 
| teria] de propaganda que leg sea posible, 
pues vemos la gran necesidad de propagan- 
da libertaria que hace falta en esta pro- 
vincia. 

Sin otro” particular y en la seguridad de 
que a nuestra secretaría llegarán muchos 
periódicos para difundirlos todo lo que nos 
sea posible, os saludamos cordialmente. 


El Consejo Provincial. 


Nota. — La propaganda debe ser diri- 
gida a nombre de Francisco Gtómez, Cata- 
marca 1862, Rosario de Santa Fe. 





AGRUPACION “ANTONIO LOREDO” 


(Rosario) 


Esta agrupación, con el propósito de cons- 
tituir la biblioteca popular en los barrioy 
Calzada y Mataderos, para que los traba- 
jadores de estos lugares se instruyan y se 
orienten, dará una velada y conferencia el 
sábado 26, a las 20.30, en el salón “Ferro 
viarios Unidos”, calle Giiemes 2054. 

El cuadro filodramático “Hacia el Sol de 
la Humanidad” prestará su concurso, lle- 
vando a escena el boceto dramático de lvu 
Pelay “¡Ushuaia!” y el boceto dramático 
en un acto “¡Lágrimas!” 

La conferencia estará a cargo de un eona- 
pañero. 


Entrada general: 60 centavos. 





ORGANIZACION OBREROS RUSOS 


Esta entidad realizará el día sábado 26 
en el salón “Garibaldi”, Sarmiento 2419 a 
las 20 y 30'una función y baile familiar 
a beneficio por partes iguales del C. Fro 
Presos y deportados y de la misma, 

Programa: “Arte y Natura”, pondrá en 
escena el drama de Beruti: “Madre Tie- 
rra”, Varios niños de Beriso recitarán poe- 
sías. 

Los entreactos serán amenizr. dos por una 
selecta orquesta, 

Entradas: Hombres 1.50; mujeres 1.00; 


que editen periódicos, esperamos mos ayu-¡ niños gratis. 





COMITE ADMINISFRATIVO DE LA ES- 
CUELA RACIONALISTA DE TALLERES 

A los compañeros e instituciones que 
conservan en su poder números de la rifa 
que hubo de sortearse en la velada del sí- 
bado 19 del actual, se les comunica que se 
ha postergado para una próxima función 
a rea:izarse en el mes entrante. : 

Los premios quedan hasta el día del sor- 
teo en la administración de LA ANTOR- 
CHA. 

El Secretario. 


COMITE PRO PRESOS Y DEPORTADOS 


(Córdoba) 

A los efectos de la correspondencia y va- 
lores, se comunica que este comité nom- 
bró secretario al compañero Luis Alonso 
y tesorero al camarada Pedro Pereyra. 


El Secretario. 


NUEVO PERIODICO 
(Rosario) 


La agrupación Pedro Kropotkin de esta 
ciudad, ha decidido publicar un nuevo pe- 
riódico anarquista que llevará por título 
“Acracia”. 

Se reciben, desde hoy, suscripciones a 
nombre de Desiderio Funes, calle Y de Ju 
lio 3681, Rosario. 


»,> 


ñotas Atminisiralivas 


COMITE PRO PRESOS Y DEPORTADOS 
Colecta pro Wilckens 








Suma anterior . . . . $ 551.50 
J. M. Porto, Mierañtoin (Nor- 
te América), recolectado entre 


los compañeros de Ethel W, Va. , 81.— 


RECIBIMOS 
J. Rocha, San Fernando, por paq. $ 23.— 
S. de los Trabajadores del F. C. 

P., Sáenz Peña, por paquete . ,. 10.40 
J. G. Giménez, Ciudad, por subs. . ,  1.— 
M. M. Vázquez, Martínez, por subs. , 2.— 
F. O. P. Mendocina, Mendoza, por 

subscripción . . . E 
La Plata, por pacubte A 


Maffei, 

C. “Germinal”, Cigdad, para el 
Subcomité de Chacarita, por ri- 
CE .. 10.— 

J. Olcese, Pergatituó, por suba. 72. .9:40 
para F. O. de S. Ferroviarios . ,, 24.50 
y para “Ideas” . ..... ..,» 8.20 

C. Sola, Castex, por paquete a 
A O SA A 
para agente “C, Obrera” . . . » 3.40 
y para el C. C. de Obreros Pa- 
naderos . ¿.. d . A4— 


J. B. Aparicio, Fúthtidas, por: pad. » 5— 


S. O. Varios, Sierras Bayas, por 
subscripción . . . . dara 4.50 
A. López, Ciudad, para “Ideas” rte 
Margarita López, Ciudad, para 
“Nuestra Tribuna” . . . . . .» 1 
Micaela Del Río, Ciudad, para 
“Nuestra Tribuna” . . . 9 IDO 
A, Armata, Jujuy, por paquete LOS 
y por obras teatrales . . . . ”»  5B.— 
Tomás Rubio, Santos Lugares, pa- 
TE “IJ6AG” 2 A —Á 
F. e ro diradAA Le Ane. . 60,50 
Centro de E. S. “Voluntad”, 25 de 
Mayo, por intermedio de “Ideas”, 
por paquete ........ » .0— 
J. M. Lunazzi, Mendoza, por inter: 
medio de “Ideas”, por paquete. , 4.40 
J. Mantino, Mendoza, por interme- 
dio de “ideas”, por paquete . , 3.20 
Magallanes, Mendoza, por interme- ; 
dio de “Ideas”, por paquete . E 


Juan Vergara, Valparaiso (Chi- 

le), por intermedio de A. Zuec- 

carelli, por paquete . . . . »  5— 
Luis Frigerio, Ciudad, a cuenta ds 


DAQUOÍO . Jhiiaa ms » 10.— 
José Martínez, Ciudad, por sube. ” b— 
F. Alí, Villa Domínico, por subs. ,  2.— 


Serafín Fernández, Ciudad, por 
subscripción ....... A 


Y. Gerardo, C. de Bustos, por 
subscripción , e ”. "1:20 
y por libros y franqueo ; » 4.80 

L. Fernández, Arata, por subs. AE E 

C. P, Rivota, Louge, por subs. . .,  1.— 

Bordier, Campo Quijano, por subs. ,  2.— 

J. Barros, Tafí Viejo, por libro .,, 1.— 

L. Cevallos, Chañar Ladeado, por 
intermedio de “La Protesta”, 
por subscripción . . 5— 

8. Ciccorelli, Rafaela, por utermó 
dio de “La Protesta”, por subs. , 8.80 
y por libro y franqueo . a » 2.20 

J. Rodríguez, B. Blanca, por tu 
termedio de “La Protesta”, por 
paquete . . , A AT 

B. “Tierra y Libertad”, M. del 
Plata, por intermedio de “La 
Frotesta”, por pad. . AS el 

Delgado, Cipolletti, por interme- 
dio de “La Protesta”, por pag. , 2.40 

Subcomité “La Antorcha”, Ayella- 
neda, por paquete , > » 11.— 
y por subscripciones ..... ” - 2,40 

3. Montoya, Salta, por subs, . A 

S. Saavedra, Córdoba, por libros . , 1.30 

N. Lamponi, Azopardo, por subs. , 4.801 
y po: libros y folletos . A 10.20 

S. de la Fuente, Alta Gracia, por | 





Paquete ........... ... W.— 

Y DOF TOMOÍO lao. ar e De 
E. Baradona, Córdoba, por subs. , 1.20 

Y por libros . . .. . APRA DO 
B. Alvarez, Copetonas, »A subs- 

cripción SUYa . . .. «..... 2.40 

por subs. de S, de Arriba . . ., 2.48 


y para “Ideas”, por subs. de $. 

de ATHDA cds ae a 
O. Estibadores, Ing. Moneta, pa- 

ra la F. O. de S. Ferroviarios, 

DONTHAD 2 san O A e AT 





Pequeño correo de “La Antorcha 


N. T. Bernal, México. — ln nuestro po- 
der la suya y 100 folletos. Enviamos pa- 
quete, : 

J. Olcese, Pergamino. Anotádo a ca- 
da subscriptor la cantidad, y ¿errenpondonte 
Entregamos A Rebello la carta, Pe 

ri- 


a Ho 

J. M. Porto, Morgantow S 
ca). — Simpático a todos "enla vuestro» 
gesto solidario para, con el hermano Kurt 
Wilckens, el gue nos arranca un fuerte 
grito de: ¡viva la ánarquíá! 

J. B. Áparició, Tucumán, — En nuestro 
poder los 30 bonos y carta, con cuyo con- 
tenido estamos de acúeróo. 

B. Giudici, New Vork «Ne A.) — En ade- 
lante enviaremos a la pueva dirección que 
Vd. indica. z 

3. Conte, La Mosca. — Desde el númerc 
anterior enviamos paquete de 20 ejempla 
"OS . 

N. Díaz Ogas, Chatabuco. — No publica. 
mos ningún trabájo en verso. 

L. Moreno, Dean Funes. — Anotado co 
mo subseriptor y publicamos aviso. 

M. Moreno, Tandil. — Corregimos direc 
ciones. . 

Biblioteca Marítima, Ciudad. — Con an 
terioridad a su pédido del 18 del corriente 
no habíamos recibido noía alguna de esa 
institución, por cuya cáwsa no se envió e' 
periódico hasta la fecha. El ejemplar de' 
subscriptor R. Rodríguea, irá a esa direc 
ción. 

C. P. Rivota, Louge. — nviamos perió 
dico en la forma que Vd. pide. 

J. Barros, Tafí Viejo. — Va libro. 

M. Córdoba, Resistencia. — El importe 
que Vd. menciona en su última fué recibi 
do. Los libros fueron enviados; reclame a! 
COTTOO. 

A. Infante, La Carlota. — No se recibic> 
la cantidad que Vd. dice. 

A. C. Feglia, Montevideo. — Anotado eo- 
mo esubseriptor y el pagó queda a su ceri- 
terío, pues Vd. verá por nuestros balance: 
si se necesita del pago adelantado. 

J. Martínez, R. O. del Uruguay. — ¿En 
qué concepto nos envía los $ 8.85 argenti 
nos, que remitió telegráfeamente? 

J. M. Destasy, Trelew. — El paquete que: 
Vd. recibía en esa localidad, en lo suce- 
sivo será enviado a Madryn. . 

M. Moreno, Tandil. — Queda aclaradc» 
con su última. Corregimos direcciones. 

J. Montoya, Salta. — Suspenderemos 
quien menciona en la suya. 

S. Saavedra, Córdoba. — Van libros. 

Angueira, Dionisila. — Reclame al correo 
el periódico, pues fué enviado con especia? 
cuidado. Procure perfeccionarse en mate 
máticas. Próximamente escribiremos. 

M. Guevara, Rosario. -— Convenido cor 
lo que nos dice en su última. 

E. Baradona. Córdoba. — Anotado como: 
subscriptor y van libros. 

B. Alvarez, Copetonas. — Anotamos nue: 
vo subscriptor y avisamos a “Ideas” para 
lo mismo. 

J. Olcese, Pergamino. — Anotado nueve: 
subseriptor. 

Marino, Craia, Ciudad. — Envíen un ta- 
lonario de rifas a.S. O. Bstibadores, de In- 
geniero Moneta, y pase por esta adminis- 
tración a retirar el dinero llegado para 
F. de S. Ferroviarios. 





TEATRO 


Libro de R. Gonzalez 
Pacheco. 


conteniendo 


LAS VIBORAS 
MAGDALENA 
HiJOS DEL PUZ2L 
EL SEMBRADOR 


En venta en esta Administración. 
Se reciben pedidos, y se envía 
por correo. 


Precio: 0.80 centavos; 


por correo, 0.20 más para 
el franqueo certificado. 


A A DR IN 4 RETA 


Del mismo autor: CARTELES: 
precio 1 PESO y la misma cantidad, 
para el franqueo certificado. 
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